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			Prefacio


			El desarrollo de las naciones y la mejor o peor calidad de vida de cada uno de sus habitantes se basa en una diversidad de factores que van cambiando de importancia con el transcurso del tiempo, como la educación, salud, trabajo, avance tecnológico, etc. Debido a esto, es imprescindible que las élites gobernantes tengan la visión de captar oportunamente estos factores en su magnitud real para dar solución a la mayoría de los problemas más apremiantes de la población.


			Muchos piensan en soluciones vía axiomas, como si fuera una ciencia exacta la que impulsa muy lentamente a los países del subdesarrollo al desarrollo, de una mala calidad de vida a una buena calidad de vida, demorando muchos años. Ya es hora de inventar algo mejor.


			En Chile, por ejemplo, hay desesperanza en su población por las demoras, por la excesiva diferencia de calidad de vida, porque los descendientes seguirán sumidos en la pobreza, porque quienes tienen el poder, si hacen algo, siempre es insuficiente. No hay esperanza pues al revisar lo propuesto en el pasado hay ideas que se repiten; por ejemplo: «Vamos a ser un país desarrollado el año 2000 y algo» «Crear empleo, una tarea urgente», «Hacer uso del capital de riesgo» o «Implementar la regionalización del país» (1987 y antes), por nombrar algunas. Hay pesimismo debido a que, superados ciertos escenarios problemáticos del pasado, seguimos con bajo crecimiento, porque hemos avanzado en lo digital, computacional, páginas web, Internet, inteligencia artificial y otros, pero igual nos abruma la burocracia. Hay desesperanza porque siempre esperamos una ley para actuar y estas, muchas veces, se demoran años en salir, en cambio, otras que solucionan problemas de muy pocos o de políticos se despachan en veinticuatro horas.


			Hay desesperanza porque años antes de 2010, el año 2002 exactamente, el Gobierno de turno prometió que en ocho años más íbamos a ser un país desarrollado, y eso significaba que llegaríamos a USD 25 000 de producto interior bruto (PIB) per cápita. Éramos casi 15 000 000 de habitantes con USD 10 000 per cápita, eso es más o menos un PIB de USD 150 000 000 000; en 2010 íbamos a ser 16 500 000 de habitantes que a un ingreso per cápita de USD 25 000 implicaba un PIB de USD 412 500 000 000, es decir, en 8 años debíamos crecer un 175 %, ergo debíamos crecer a un ritmo del 13,5 % anual. Este simple cálculo muestra que era imposible.


			El Censo 2017 mostró que en Chile éramos 17 574 003 habitantes, con USD 15 766 de PIB per cápita según el Banco Mundial, con un PIB nacional de Mill USD 277 072. El año 2017 éramos 8 972 014 mujeres y 8 601 989 hombres en 6 499 355 viviendas y una estructura etárea del 20,1 % eran menores de 15 años, 68,5 % eran personas de edad entre 15 y 64, y el 11,4 % eran personas mayores a 65 años (CASEN 2017).


			Un buen desafío es ponernos metas difíciles, pero alcanzables en los temas que nos importan a todos los chilenos, no esas metas imposibles de lograr. Debemos alinearnos todos tras objetivos comunes y trabajar e inventar sin respiro si finalmente queremos hacer algo memorable, sin descalificarnos ni negarnos unos a otros. Tenemos que avanzar hacia una sociedad más solidaria y de personas más educadas, altruistas para la concreción de una civilización cada vez más empática.


			Se dice muy fácilmente, pero se nos hace una enormidad.


			Según Aristóteles «Natura non facit saltus», implica que la naturaleza no crea especies absolutamente distintas, siempre hay algo entre ellas que las une. Esto de andar a saltos de un lado para otro prometiéndonos panaceas son inventos humanos, que nos hacen avanzar muy poco, siendo la tónica de muchos países, especialmente en Sudamérica.


			Globalización cuando conviene, educación, investigación y desarrollo, filosofía, ética, moral, amor, tecnología, biotecnología, calidad, ambiente, liberación de las potencialidades individuales, desempleo estructural, liderazgo, burocracia nacional e internacional, sentido común, justicia, delincuencia, drogas y grupos que perjudican el bien común, el placer inmediato, cultura, deportes, innovación y creatividad son temas de importancia que rondan nuestras sociedades, vapuleadas por fuerzas que muchas veces no dimensionamos completamente.


			Ante todo lo anterior, me parece conveniente mencionar algunas cifras para comprender nuestra dimensión real en este universo dinámico que se expande, que conocemos poco y que ni imaginamos lo que hay más allá de sus bordes observables.


			Sugiero que en nuestras escuelas se vea y converse sobre A blue pale dot de Carl Sagan, filmación hecha desde el Voyager 1 a más de 6000 millones de kilómetros de la Tierra.


			Al dimensionar estas magnitudes podremos entender lo que realmente somos y no lo que nos creemos, y esto nos permita ser más humildes y solidarios.


			Muchas veces, en nuestras instituciones educacionales, no nos hacen comprender o no nos explican bien —o yo me salté esas partes— temas tan importantes e impactantes como, por ejemplo: el universo y sus dimensiones o nuestros deberes y derechos como ciudadanos, y en el caso de esto último, nos lanzan a la vida diciéndonos: «La ley se entiende conocida por todos». Por otro lado, estudios muy sesudos dicen que no somos capaces de comprender lo que leemos en materias muy elementales. ¿Como se entiende esta dicotomía? Si en tamaño y tiempo somos pequeños y recién llegados a la Tierra, no podemos darnos el lujo de seguir haciendo lo que hemos protagonizado hasta ahora.


			Parecemos un virus en «una mota de polvo que da vueltas alrededor de una estrella situada en el rincón más remoto de una galaxia más». Viajamos a velocidades increíbles y nos peleamos, nos matamos unos con otros y vamos destruyendo esta mota de polvo que demoró millones de años en tener vida.


			«He dejado sin firmar el protocolo de compromiso de reducir los gases contaminantes que destruyen el planeta, porque ese protocolo afectaría a la economía de mi país», dijo, hace unos años, el gobernante del país más poderoso de esta mota de polvo, siendo uno de los que más contaminan. En el año 2019, el nuevo gobernante de ese mismo país mantiene y acentúa esa posición.


			Deberían tener en cuenta que estudios de prestigiosas universidades de su propio país indican que «si cada habitante de la Tierra consumiera lo mismo que consume cada habitante de ese país, se necesitaría 3 [sí, tres] planetas Tierra para abastecerlas». Esto significa derroche, despilfarro y destrucción de recursos, por eso vemos cada vez más personas obesas e, incluso, con obesidad mórbida, mientras en otros lugares hay hambruna.


			Caso especial implica lo del cambio climático, que requiere una exhaustiva y urgente investigación y análisis, ya que se aprecia una serie de conclusiones con poca base científica. ¿El CO2 hace que aumente la temperatura media de la Tierra o la temperatura hace que aumente el CO2 y la temperatura aumenta debido al Sol, sus manchas solares y sus rayos cósmicos?


			Reflexionemos para hacer las cosas simples y bien, para abrazar valores y principios que se han perdido, para eliminar la pobreza material y del espíritu, para crecer, educar e innovar para el bien de todos. Es para, al menos, hacer pensar —en lo posible convencer— a esos ricos avaros egoístas que hoy, a través del dinero y del conocimiento, se van apoderando de esta mota de polvo, que lo que se hace en este mundo es para todos y que debemos cuidarlo.


			Debemos recordar que, si bien es un derecho la propiedad privada, hay un derecho anterior que va asociada a una función social y al destino universal de los bienes. No se trata de quitarle nada a nadie, sino hacer ver que las actitudes egoístas lo único que provocan son frustración en la mayoría de las personas, sobre todo de aquellos que no pueden conseguir alimentación, techo y educación para sus hijos.


			Si los más de 7000 millones de personas que habitamos el planeta tuviéramos un muy buen nivel de calidad de vida, ¿los ricos no serían más ricos? ¿Por qué permitir que 3000 millones de personas vivan con menos de 2 dólares diarios? ¿Por qué no elevar su poder adquisitivo para que puedan obtener lo mínimo decente que debe tener cada ser humano en su vida? Pero, desgraciadamente, hoy nacen más personas pobres que los que salen de su condición de pobreza, considerando la pobreza material, ya que, si incluimos a los pobres de espíritu, a los pobres de solidaridad y a los pobres de «valorismo», la relación es mucho peor. ¿Qué hace falta para salir de esta espiral negativa?


			Somos herederos de una cultura, de un pasado y autores de un futuro, no somos un animal que siempre estrena ser un animal. Está en nosotros hacer uso del tiempo y de los recursos, de los cuales, a su vez, también formamos parte.


			«Solo basta que los buenos hagan nada para que triunfe el mal».


		




		

			Olvido e indiferencia por el ser humano


		




		

			Hablando de magnitudes


			Hace 30 millones de siglos… en miles de millones de lugares se generó la información que hoy día están captando los modernos telescopios, es esa energía que nos llega ininterrumpidamente y que la mayoría de nosotros pocas veces levanta la cabeza, a lo más solo para observarla en su forma de luz. Esa información nació cuando en la Tierra se estaba solidificando su costra externa.


			Es hoy aquí y no es hoy allá.


			Si vamos más atrás, se estima que el universo tiene 50 000 millones de años, nuestro Sol 10 000 millones de años y la Tierra cerca de 5 000 millones de años. Son cifras que realmente cuesta imaginar. Así como las de distancias en este universo en que vivimos, para lo cual hubo que inventar una medida como el año luz que midieran esas distancias. La luz viaja a 300 000 km/s, o sea, a 1080 millones de km/h; por lo tanto, en un año recorre la cantidad de 9,5 billones de km —considerando 1 billón = un millón de millones o un 1 con 12 ceros—.


			Volando a esa velocidad vemos que la Luna está a 1,5 segundos luz; el Sol, está a 8 minutos luz; Plutón, el planeta más lejano de nuestro sistema solar, está a 6 horas luz. Mas allá de Plutón, hay una distancia inmensa antes de la próxima estrella, que es Alfa Centauro. Para llegar a esta, la luz debió viajar durante ¡4 años y 4 meses! Como se puede deducir, estamos aislados en una de las espirales de nuestra galaxia y, aunque viajemos a la velocidad de la luz —a la que Einstein llamó la «sombra de Dios»—, lo asombroso es que nos vamos alejando cada vez más unos de otros.


			Para graficar aún más estas distancias, si uno imagina al Sol con un diámetro de 15 centímetros, la Tierra se ubicaría a 16 metros de distancia, Plutón a 630 metros y Alfa Centauro hay que ubicarlo a ¡3000 kilómetros de distancia!


			La Tierra y la Luna se mueven alrededor del Sol a una velocidad de 106 000 km/h, después de muchas discusiones entre los humanos, que no nos creemos nada. Además, la Tierra rota a una velocidad de 1600 km/h en el Ecuador. Con más de 7000 millones de personas vivas y otro tanto (¿?) muertas a cuestas.


			El sistema solar, Tierra incluida, viaja a una velocidad de 72 260 km/h dentro de la Vía Láctea. Con el Sol quemando 600 millones de toneladas métricas de hidrógeno, con una masa de 2 x 1 000 000 000 000 000 000 000 000 000 000 kilos —un 2 con 30 ceros—y que puede seguir brillando por 6 billones de años más, a su brillo actual.


			La Vía Láctea, sistema solar incluido, se mueve a una velocidad de 600 km/s. Pese a todas estas velocidades poco menos que incomprensibles, en el vecindario del sistema solar se dice que el periodo de rotación es de más de 200 millones de años (véase cifras sobre la tierra, el agua en anexos).


			La aparición del ser humano en la Tierra se estima en millones de años, con una historia conocida de miles de años (véase el día gigantesco en anexos) y con registros de escritura rudimentaria de hace pocos miles de años.


			Los años anteriores a nuestro actual año cero —según la civilización judeocristiana— fueron de una frondosa discusión filosófica, con grandes pensadores hasta alrededor del año 500, a continuación, se entra en un mutismo de 1000 años, para luego renacer cerca del año 1500. Fueron mil años en los cuales parece haberse crecido para adentro, por solo algunas personas y que poco se dejaba traspasar al resto, dejándolos en la ignorancia y la pobreza.


			Desde los alrededores del año 1500 hasta nuestros días se ha ido acelerando el desarrollo del conocimiento, la investigación y la tecnología. Con algunos momentos tristes en que, por uno u otro motivo, el conocimiento y sus descubridores fueron desprestigiados y silenciados en los años que les tocó vivir. Solo en nuestros días o poco antes se les ha ido reconociendo los grandes aportes que hicieron como «avanzados» para su época.


			¿Cuán adelante estaríamos si cada aporte hubiera sido correctamente valorado y aplicado en su momento? ¿Cuán adelante estaríamos si no hubiera existido tantos años de silencio? ¿Cuán adelante estaríamos si toda la inteligencia perdida por guerras, pestes, abortos u otros se hubiera podido liberar en sus potencialidades? ¿Cuán adelante estaríamos si pensáramos que vamos juntos en este viaje y que el reemplazo que vamos sufriendo es insignificante ante las magnitudes que nos rodean y nos desplazan? ¡Qué arrogantes somos en el querer trascender! ¡Qué egoístas en el acumular!
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